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      ¡El inicio de una saga épica! Descubre nuevos mundos, choques de culturas, esquemas de poder, venganza, rescates y, sobre todo, esperanza…

      

      Abby Tanner vivía en su montaña creando obras de arte y disfrutando de la paz y tranquilidad, hasta que el rey de los valdier, gravemente herido, se estrelló en sus tierras con su dorada nave espacial.

      

      Zoran Reykill sabía que debía encontrar un lugar seguro para sanar después de escapar de un puesto militar curiziano. Cuando su nave simbiótico lo lleva a un planeta desconocido, encuentra más de lo que espera – encuentra a su compañera predestinada. El único problema es que Abby no entiende nada de lo que él dice, y el sheriff local también la desea.

      

      La internacionalmente aclamada S.E. Smith presenta una nueva historia llena de acción, aventura y romance. Desbordante de su humor característico, vívidos paisajes y entrañables personajes, ¡este libro será otro favorito de los fanáticos!
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      Zoran Reykill apartó el cuerpo del guardia muerto para quitárselo de encima, haciendo una pausa para tomar aire bruscamente cuando el dolor le recorrió todo el cuerpo. Había pasado un mes siendo prisionero, y no había parte de su ser que hubiera salido ilesa de los numerosos cortes y moratones, fruto de las palizas y torturas que había tenido que soportar.

      Se obligó a darle la vuelta al cuerpo del guardia para poder quitarle la ropa. Le habían arrebatado la suya poco después de traerle a aquel infierno al que llamaban celda; era la primera oportunidad que había tenido de huir. Había estado observando y esperando a que sus captores cometieran un error, y por fin lo habían hecho, creyendo que estaba demasiado malherido para resistirse.

      El guardia al que había matado había entrado a su celda para jugar, con el maravilloso plan de aliviar el aburrimiento que conllevaba vigilar a un prisionero encadenado dándole unos cuantos golpes más. Pero en lugar de eso había encontrado a Zoran colgando de la pared, inerte, sujeto únicamente por las cadenas que le rodeaban muñecas y tobillos.

      En cuanto le había liberado las manos, Zoran se había lanzado a por él, rompiéndole el cuello al instante para que no pudiera pelear ni pedir auxilio. Zoran sabía bien que no hubiese sobrevivido si la lucha se hubiese prolongado; estaba demasiado débil para ello. Le hizo falta reunir todas sus fuerzas para quitarse el cuerpo del guardia de encima y accionar el mecanismo que le inmovilizaba los tobillos.

      Rebuscó entre la ropa del guardia, encontrando una pistola y una cuchilla láser, ambas completamente cargadas. Lo siguiente fue arrancarle el pase de seguridad del cuello. Era tarde, y no habría muchos guardias merodeando por la zona a aquellas horas de la noche, por lo que cerró la sólida puerta tras de sí y avanzó por el pasillo oscurecido. Cambió de forma para pasar a la visión nocturna y la falta de luz dejó de ser un problema.

      A su gente se la conocía por su capacidad de adaptarse a la oscuridad. Como cambiaformas dragón, podía sentir cómo la bestia de su interior forcejaba por emerger a la superficie. No se había atrevido a cambiar de forma durante su cautiverio; se habría sentido demasiado vulnerable sin su simbiótico como ayuda escudándolo.

      Luchó por controlar a su yo interior mientras avanzaba por el laberinto que conformaba la prisión. Aun a pesar de haber estado solo semiinconsciente cuando lo habían llevado a aquel lugar, había repasado mentalmente el camino tantas veces durante el último mes que podía recitarlo de memoria. E incluso si no hubiera estado consciente, habría podido oler el aire nocturno llamándolo.

      Era Zoran Reykill, el líder de los valdier. Era el más poderoso entre los suyos, igualado únicamente por sus hermanos.

      Había estado disfrutando de su estancia en un planeta alejado, ubicado en el círculo exterior de su sistema solar, cazando y gozando de los favores de las mujeres que se habían llevado allí precisamente para aquel fin. Normalmente habría ignorado el placer, pero en aquel entonces había pasado ya dos meses lejos de su mundo en una misión diplomática.

      Había pasado dos días cazando por los densos bosques del planeta antes de dirigirse al complejo que conformaba la ciudad. No había sospechado nada hasta después de la comida, cuando había empezado a sentirse terriblemente letárgico. Solo había tenido tiempo de enviar un mensaje a su simbiótico de que estaba en peligro.

      Cuando se despertó, lo hizo encadenado en una nave curizana, y aquello había sido hacía ya un mes. Los curizanos habían esperado conseguir un rescate después de obtener información sobre la relación simbiótica de la que disfrutaba su gente con los organismos de metal vivo, capaces de cambiar de forma y poseedores de un enorme poder. Esa relación le permitía a su gente disfrutar de muchos atributos, incluida una gran longevidad, la capacidad de sanar más rápido y el don de viajar por el espacio, por imposible que pudiera parecer.

      A Zoran le había preocupado que su simbiótico pudiera acabar siendo también capturado, y se había asegurado de mantenerlo escondido hasta que pudieran huir. Había sabido muy bien que le haría falta cuando llegase el momento.

      Los valdier vivían en el círculo externo del grupo de planetas Zion, y su relación con los sistemas estelares cercanos había empezado hacía tan solo trescientos años. Al principio, los valdier habían tenido mucho cuidado con a quién se permitía visitar.

      Protegían mucho la relación que tenía su especie con los simbióticos, y no había sido hasta que otra raza había intentado capturar y usar por sí misma al dorado organismo metálico, consiguiendo solamente que el simbiótico los atacara y matara por haberlo intentado, que los valdier se habían sentido más cómodos interactuando con las demás especies.

      Aquello suponía un problema, ya que en Valdier no abundaban las mujeres, y los simbióticos no mostraban mucha tolerancia con las hembras de las demás especies. Muchos hombres se habían visto forzados a limitar el tiempo que pasaban con mujeres que no proviniesen de su propio planeta.

      Zoran no había encontrado todavía a su compañera, aunque en el palacio contaba con muchas mujeres que podrían ofrecerle placer si así lo deseaba. Los simbióticos podían vivir una vida completamente separada de su huésped durante breves periodos de tiempo, después de todo. Su propio simbiótico se había dividido de tal manera que una pequeña parte de él había podido encontrarlo en la celda, sanándolo y dándole fuerzas suficientes para sobrevivir a las palizas y la tortura, volviendo después con la parte principal de su masa para llenarla con la esencia de Zoran. De no haberlo hecho, ambos habrían fallecido.

      Y ahora podía sentir cómo lo llamaba su fuerza. Giró una esquina cerca de la entrada; estaba protegida por dos guardias curizanos que en aquel momento hablaban tranquilamente en su lengua natal. Zoran sacó la pistola láser y se ocupó rápidamente de ambos. Solo esperaba que no hubiera más guardias al otro lado de la puerta.

      Pegó el brazo contra las costillas intentando contener el ardor que sentía, pasó la tarjeta del guardia sobre el escáner y se apartó para permitir que se abriera la puerta. Asomó la cabeza por el marco, avanzando entre las sombras que reinaban en la zona de aterrizaje.

      Su simbiótico lo esperaba allí bajo la forma de una nave de combate. Le había dado a la superficie de la nave una calidad reflectora, tornándola invisible para todo lo que la rodeaba; lo único que le decía a Zoran dónde estaba era la conexión que compartían. Al cabo de un momento estuvo entrando en la cabina de la nave valdier. Hizo una señal con la mano y unas bandas doradas le cubrieron los antebrazos, deslizándose bajo la piel hasta que pasó a ser uno con la criatura dorada.

      ―Sácanos de aquí ―murmuró en voz baja, intentando aferrarse a la conciencia. Estaba mucho más malherido de lo que había creído al principio; casi podía sentir cómo las costillas se rozaban entre ellas.

      El simbiótico brilló con una luz dorada antes de empezar a elevarse sobre la base. Se oyeron gritos y siseos en cuanto perdió su capa de invisibilidad, pero la nave de combate dorada no se detuvo, ganando altura y alejándose de la base militar con una velocidad cegadora.

      Zoran sabía que necesitaba permanecer consciente hasta que pudiera encontrar un lugar seguro en el cual aterrizar y permitir que su cuerpo sanase. Sonaron alarmas de alerta en su mente ante el intento de persecución de las naves de guerra curizanas, pero Zoran no se preocupó. Sabía que muy pronto alcanzarían la órbita exterior del planeta y, una vez allí, su simbiótico pasaría a moverse más rápido que la velocidad de la luz.

      Se concentró en usar movimientos defensivos para librarse de las naves que iban tras él, y le ordenó al simbiótico que trazase una ruta por un cuadrante de la galaxia desconocido para los curizanos. Nunca conseguiría llegar a su propio mundo en el estado en el que estaba.

      Envío un mensaje a sus hermanos, esperando que lo recibieran antes de que cayera inconsciente, y después dio una última orden para saltar tan pronto como la atmósfera del planeta dejara de rodearles. Fue lo último que recordaba haber hecho.
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      Abby Tanner miró fijamente el cristal, viendo algo más que la pieza al rojo vivo de líquido fundido. Fue girando la varilla lentamente, formando diferentes capas, doblándolas y dándoles forma hasta que encajaban con la imagen que predominaba en su mente. Le encantaba la manera en que un vidrio sin forma se transformaba en una preciosa obra de arte, y también se sentía muy agradecida de poder ganarse bien la vida dedicándose a ello. Disfrutaba de una libertad con la que no muchos podían contar.

      Siguió trabajando en la pieza durante las siguientes tres horas, doblando y soplando hasta que se formó una delicada flor. Ya casi había acabado. La pieza en la que estaba trabajando le había llevado casi seis meses, y ya la había vendido por más de cincuenta mil dólares. Pero para ella lo importante no era el dinero, sino lo mucho que disfrutaba creando algo hermoso para la dicha de otros.

      Levantó la vista al oír ladrar a un perro, y acabó de limpiar su taller con una sonrisa. Estaba formado por un granero de madera de buen tamaño, no muy lejos de la cabaña en la que vivía, en las profundidades de la región montañosa del norte de California.

      Sus abuelos habían vivido en aquella cabaña antes de que ella naciera, y tras la marcha de su madre cuando ella no era más que un bebé, se había convertido también en su hogar. Su madre había acabado muriendo de una sobredosis cuando ella solamente tenía dos años, y nunca había llegado a conocer a su padre. Habían sido sus abuelos quienes la habían criado hasta sus muertes. Hacía cinco años ya de la de su abuela, y solo seis meses de la de su abuelo.

      Abby todavía estaba luchando por superar la depresión que se adueñaba de ella en ocasiones. Sus abuelos habían sido completamente felices viviendo en aquella cabaña, lejos de todo. Abby había crecido correteando por un campo de juegos fabricado en madera especialmente para ella, y ahora, con veintidós años, no sentía ningún deseo de marcharse a vivir al pueblo cercano de Shelby, ni tampoco a ninguna ciudad de mayor tamaño. Ya le costaba suficiente tener que marcharse para asistir a las aperturas de las galerías que mostraban su trabajo.

      Se apartó el cabello castaño oscuro que se había escapado de la coleta y se colocó los mechones tras las orejas mientras echaba un último vistazo a su alrededor y cerraba las puertas dobles que daban al taller.

      El gran golden retriever que salió corriendo hacia ella consiguió arrancarle una carcajada, y Abby se inclinó y le dio a Bo un gran abrazo, intentando mantener la boca cerrada para que la ansiosa lengua de este no se colase entre sus labios.

      ―Te echa de menos ―dijo Edna Grey, apareciendo por el pequeño sendero después de Bo.

      Edna llevaba aquel día el cabello largo y gris oscuro trenzado en lugar de recogido en un moño. Iba vestida con unos tejanos desgastados y una camisa a cuadros con la cintura bien metida. Aunque estaba a punto de alcanzar los setenta, seguía moviéndose como lo haría una mujer con la mitad de su edad. Abby no pudo evitar sonreír al ver el brillo en los ojos verdes de Edna mientras seguía a Bo.

      Abby era consciente de que parecía joven para su edad, y le daba todo el crédito de su aspecto a la rama familiar de su abuela. Había heredado su cabello castaño oscuro, los ojos de un azul profundo y la cara con forma de corazón. Su nariz era más bien respingona, y los labios carnosos. A menudo le parecía que la combinación hacía que pareciera una niña pequeña enfurruñada, pero su abuelo siempre había dicho que gracias a todo eso podía seguir viendo a su abuela en ella, y eso simplemente le otorgaba todavía más belleza.

      ―Yo también lo he echado de menos. Sí, eres un viejo cariñoso, ¿verdad? Sí que lo eres ―respondió Abby, poniéndose en pie.

      Bo saltó de un lado a otro, esperando a que Abby aceptara la pelota de tenis que llevaba en la boca. Agitó la larga cola de un lado al otro mientras trotaba en círculos, ladrando. Abby recogió la pelota de tenis húmeda y la lanzó hacia la cabaña; Bo salió corriendo como una bala tras su viscoso premio.

      ―¿Y cómo estás? ―preguntó Edna suavemente, acompañando a Abby hacia la cabaña.

      Esta guardó silencio durante un momento antes de soltar un profundo suspiro.

      ―Estoy mejor. Al principio fue muy duro perder al abuelo, pero cada día es más fácil de llevar. Estar ocupada ayuda. Ya casi he terminado esa pieza tan grande en la que he estado trabajando para la pareja de Nueva York.

      Edna le pasó el brazo por la cintura, abrazándola contra ella.

      ―Me muero de ganas de verla. Nunca has mantenido ninguna de tus piezas tan en secreto como esta.

      Abby se rio con voz ronca.

      ―Es una de las más hermosas que he hecho nunca. No puedo esperar a enseñártela. Cuando me contrataron para el proyecto dudé un poco; normalmente solo creo cosas según lo que veo al mirar el vidrio, pero este cliente quería reunirse conmigo y me pidió que creara algo basándome en la decoración de su casa. Pasé dos días allí como invitada; fue increíble. Y de gran ayuda. Me contrataron nada más morir el abuelo, y estar concentrada en ello me ayudó a lidiar con su muerte.

      ―¿Hay alguna posibilidad de que conozcas a algún joven agradable durante tus viajes? ―bromeó Edna.

      ―¡No, para nada! ―respondió Abby, horrorizada―. Me gusta estar sola. En mis viajes he visto a hombres de sobra, a ellos y a sus comportamientos, como para desconfiar de juntarme con alguien.

      ―¿Y qué hay de Clay? Ya sabes que le interesas ―insistió Edna.

      Abby frunció la nariz, asqueada. Clay era el sheriff asignado al pueblo de Shelby, y llevaba intentando que saliera con él desde que Abby había cumplido los dieciocho. Era un hombre agradable, pero Abby no podía decir que correspondiera los sentimientos que parecía albergar hacia ella.

      Hacía un viaje semanal al pueblo para enviar el vidrio soplado que vendía a sus distribuidores y recoger cualquier objeto que necesitase, como comida o pertrechos, y cada semana sin falta Clay aparecía en la oficina de correos para pedirle que saliera con él. Abby lo rechazaba con educación, y Clay acababa siguiéndola por todo el pueblo, acosándola para que accediera a comer con él.

      ―Clay es un buen chico y todo eso, pero no siento nada por él ―dijo, acariciando a Bo y volviendo a lanzarle la pelota.

      ―Algún día conocerás al hombre adecuado. Gracias por echarle un ojo a Gloria y a Bo por mí ―dijo Edna cuando se acercaron al tráiler para caballos enganchado a la parte trasera de su camioneta.

      ―No es nada. Ya sabes que siempre disfruto de su compañía cuando te marchas en tus pequeños viajes ―respondió Abby, riéndose y mirando como Gloria, la vieja mula de Edna, intentaba sacar la cabeza por la pequeña ventana. Le encantaban las manzanas que Abby siempre acababa dándole.

      ―Bueno, eres la única a quien Gloria no intenta morder ni pisotear. ― Edna abrió la puerta del tráiler y sacó a Gloria, con Bo bailando alrededor de los pies de la vieja mula en un intento de que jugase con él.

      ―¿Cuánto tiempo estarás fuera? ―preguntó Abby. Sacó una manzana del guardapolvo que llevaba sobre la camisa y los tejanos―. He oído que mañana por la noche habrá tormenta, se supone que bastante fuerte. ― Le tendió la manzana a Gloria, y esta se la arrebató de los dedos, mordisqueándola mientras Edna la llevaba hacia el pequeño corral aledaño a la cabaña.

      ―Sí, lo he oído. Deberían caer unos cinco centímetros de lluvia y es posible que haya algunas tormentas eléctricas considerables. Mi plan es marcharme tan pronto como acabe aquí para que no me atrape; volveré para finales de semana. Jack y Shelly celebrarán el cumpleaños de Crystal el jueves, así que el viernes cogeré el coche para volver ―contestó esta antes de soltar a Gloria con una palmadita en el flanco.

      ―¿Tienes tiempo para un poco de té o café? ―Abby miró cómo Gloria entraba en el pequeño establo anexo al corral; ya le había preparado una gruesa cama de heno en uno de los cubículos, y había agua y comida fresca.

      ―Una taza de café sería magnífica ―fue la respuesta de Edna, y siguió a Abby escalones arriba para entrar en la pequeña cabaña.

      Abby adoraba su pequeño hogar. Contaba con dos dormitorios, cada uno con su propio baño, una pequeña sala de estar y una combinación de comedor y cocina. La sala de estar estaba dominada por una chimenea enorme, y ambos dormitorios incluían unas pequeñas estufas de pellets para los fríos meses de invierno. Por suerte el verano se había adelantado, así que, a excepción de alguna noche fresca, no le haría falta usar ni las estufas ni la chimenea. Las ventanas del salón y la cocina eran amplias, dejando pasar la luz natural a espuertas.

      Su abuelo había sido dueño de un negocio relacionado con la música en Los Ángeles, y su abuela escribía canciones; ambos habían contado con un talento excepcional. Habían creído que mudarse a las montañas ayudaría a la madre de Abby a recuperarse de su caída en las drogas.

      Por desgracia, en lugar de eso su madre había huido, y había acabado quedándose embarazada de ella con solo diecisiete años. Abby misma tenía apenas un mes cuando su madre volvió a desaparecer, y dos años más tarde la encontraron muerta por sobredosis junto a su novio de aquel momento. Los abuelos de Abby habían quedado devastados por la muerte de su única hija, y habían hecho todo lo posible para asegurarse de que Abby nunca cayera en aquella clase de vida.

      Abby había heredado la personalidad amble y el amor por el arte de su abuela. Esta había usado todo su tiempo en las montañas para escribir canciones, y había aprendido por sí sola cómo soplar vidrio. Su abuelo había adoptado aquel entretenimiento al cabo de poco, y acabó convirtiéndose en un negocio más gracias a la ayuda de Internet. En los últimos seis años Abby se había hecho un nombre a nivel internacional con sus preciosas creaciones.

      Edna y Abby pasaron la siguiente media hora poniéndose al día sobre la familia de la primera, que vivía en Sacramento, y sobre los contratos que tenía la segunda con diferentes museos que deseaban exponer su obra. Bo se contentó con tumbarse sobre la alfombra, frente a la chimenea, observando su pelota de tenis.

      Al cabo de poco Abby se encontró mirando cómo desaparecía la luz de los faros traseros de la camioneta de Edna según se alejaba por el empinado sendero que llevaba a su hogar. Llamó a Bo para que volviera cuando este intentó seguir la camioneta, y se rio cuando el perro empezó a correr de un lado a otro, intentando decidir con quién quería quedarse. Solo hizo falta la promesa de algo de comida para conseguir que volviera a subir corriendo los escalones de la cabaña y se adentrase en su cálido interior.
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      Volvió a verse el destello de un rayo, seguido de un trueno que retumbó por el cielo e hizo que las paredes de la cabaña se estremecieran. La electricidad se había cortado hacía ya una hora, y Abby había prendido un par de velas para iluminar el interior, aunque considerando la cantidad de rayos que estaban cayendo, probablemente no tendría que haberse molestado.

      Bo se había refugiado bajo la cama de su dormitorio. De vez en cuando lo oía lloriquear y Abby respondía con unas suaves palabras de tranquilidad para reconfortarlo. Gloria estaba en el establo, sana y salva. Abby esperaba que no hubiese demasiados daños, pero los sonidos provenientes del exterior no la reconfortaban demasiado.

      Hizo lo que pudo para prepararse. La lluvia caía en gruesas oleadas, limitando la vista a apenas unos pasos; iba a ser una noche muy larga. Abby se sentó frente a la pequeña mesa, mirando por la ventana de la cocina cómo caía otro rayo. Era curioso, pero podría haber jurado que había algo más en el trueno siguiente; le había parecido ver algo en el cielo, iluminado brevemente por la descarga de electricidad.

      Bo volvió a gimotear, atreviéndose a salir de debajo de la cama para ponerle la cabeza sobre las rodillas de Abby. Todavía llevaba la pelota de tenis en la boca. Abby le acarició la cabeza con aire ausente, rascando detrás de las orejas.

      Tras un suspiro, Abby se inclinó y le dio un suave beso en la frente.

      ―Venga, vámonos a la cama. Quedarnos mirando la tormenta no hará que pase más rápido, y tengo la sensación de que mañana tendremos muchas cosas que arreglar. Quizás hasta te encontremos un par de palos.

      Se puso en pie y apagó las velas que había sobre la mesa, tras lo que recogió la que quedaba en el salón y la llevó con ella al dormitorio. Se cepilló el cabello, se puso el pijama de pantalones largos y tirantes con dibujos de perritos y se metió en la cama matrimonial, dando una palmadita a su lado para que Bo también subiera.

      ―Puedes mantenerme abrigada esta noche, grandullón ―le susurró, pasando el brazo sobre su suave pelaje y abrazándolo contra ella.
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      El día amaneció soleado, y pudo comprobar que la tormenta se había llevado consigo todas las nubes. Abby tomó un sorbo de su café mientras bajaba los escalones de la entrada a la cabaña. Había trozos de ramas por todos lados, y detrás del establo había un árbol caído, pero no había llegado a hacer ningún daño. Bo bajó los escalones junto a ella y echó a correr por el terreno, olisqueando las ramas para ver si la tormenta había traído algo con lo que pudiera jugar. Abby abrió la puerta del establo y se acercó al cubículo donde estaba Gloria. Esta asomó la cabeza por encima de la partición y la miró con unos ojos de párpados caídos.

      ―¿Te ha mantenido despierta la tormenta, preciosa? ―le preguntó Abby, pasándole una mano tras las orejas y por la mandíbula―. Venga, vamos a sacarte fuera para que disfrutes del clima.

      Entró en el cubículo y abrió la puerta deslizante de la parte trasera, que llevaba al corral. Tras asegurarse de que el corral seguía siendo un recinto cerrado, tomó un cepillo y cepilló a Gloria antes de cerrar la puerta.

      ―Vamos, Bo. Demos un paseo, a ver qué más tenemos que hacer ―llamó, avanzando por el camino que llevaba a su taller.

      Le echaría un vistazo antes de dirigirse a la pradera de algo más arriba en la montaña; era allí donde había visto aquella extraña luz la noche anterior. Incluso había soñado con ella. No recordaba mucho del sueño, pero tenía el presentimiento de que debía ir para ver qué había ocurrido.

      Su taller había sobrevivido a la tormenta sin problemas. Se alegró; a fin de cuentas, contenía varios miles de dólares en materiales, sin mencionar la pieza que ya casi había acabado. Bo trotó de un lado al otro, agitando la cola y marcando todo lo que se cruzaba en su camino. Abby se rio ante aquella necesidad tan masculina; le recordaba un poco a Clay cuando este la seguía por todo el pueblo, fulminando con la mirada a cualquier persona que la mirase.

      Bo se adelantó por el sendero. Abby iba un poco más lenta, parándose de vez en cuando para retirar algunas de las ramas más grandes del camino. En verano le gustaba estirar las piernas y subir hasta la pradera para disfrutar de las vistas. Justo estaba retirando una rama particularmente grande cuando oyó cómo Bo ladraba, excitado.

      ―Un momento, chico. Ya voy ―gritó. Apartó la rama del todo y apretó el paso.

      En cuanto vio la enorme nave dorada en mitad de la pradera se detuvo en seco, quedándose con la boca abierta. Bo estaba caminando alrededor de la nave, pero cada vez que se acercaba, esta parecía casi estremecerse y apartarse. Era casi como si estuviera viva. Abby se acercó lentamente.

      ―Bo, ven aquí, chico. Creo que la estás asustando ―dijo en voz baja.

      Bo olió una última vez el metal dorado antes de alejarse en busca de otra aventura. Abby rodeó la nave, viendo cómo esta se estremecía también con su cercanía. No era muy grande, puede que tuviera el tamaño de un todoterreno, pero sí absolutamente preciosa. Espirales de colores se dibujaban en la capa exterior, haciendo que su forma dorada se volviera casi invisible al absorber los tonos de su alrededor.

      Abby extendió lentamente la mano para tocar la superficie. Esta brilló con un dorado intenso, casi a modo de advertencia, recordándole a Abby alguna de la fauna que podía encontrarse en las montañas. Sus abuelos y ella se habían cruzado a lo largo de los años con animales asustados o heridos, y habían cuidado de muchos hasta que se habían recuperado, soltándolos después de nuevo en la naturaleza.

      ―No pasa nada, pequeño. No voy a hacerte daño ―susurró con suavidad―. Todo va a ir bien.

      La nave dorada volvió a estremecerse cuando rozó su suave superficie con la mano. Abby se rio en voz baja al sentir el metal, liso y sin mácula. No comprendía ni qué era ni de dónde había llegado, pero no le transmitía ningún mal presentimiento.

      Pasó también la otra mano sobre la superficie y la frotó ligeramente, susurrando palabras sin sentido. Notó como ambas manos se hundían lentamente en el suave metal en el mismo momento en que unas largas tiras de oro se extendían, aferrándose a sus brazos y muñecas.

      Se quedó sin respiración, observando cómo el oro iba subiéndole por los brazos. Se apartó, pero dos delgadas bandas de oro seguían rodeándole las muñecas con un intrincado diseño, de manera parecida a como lo harían unas muñequeras de oro. Las miró fijamente, maravillada ante su belleza, y después pasó los dedos primero por una y después por la otra.

      Los ladridos de Bo cambiaron de repente a un quejido asustado, y el perro salió corriendo hacia ella. Abby se apartó de la nave con aspecto sobrecogido, pero Bo pasó de largo y siguió corriendo sendero abajo, hacia la cabaña. Abby se preguntó qué otras maravillas habría traído la tormenta.

      ―Bueno, ¿qué es lo que te ha puesto tan nervioso? ―preguntó divertida. Seguía aturdida por su hermoso hallazgo en mitad de la montaña. Justo en ese momento se oyó un gruñido proveniente de la dirección de la que Bo había salido huyendo, y Abby dio un paso atrás.
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      Zoran gruñó al intentar levantar la cabeza. No recordaba mucho del aterrizaje; únicamente sabía que había necesitado salir, que su cuerpo había estado en llamas, pero su memoria se limitaba a poco más que el fiero clima que poseía el planeta. Volvió a dejarse caer, incapaz de moverse con todo el dolor que se había adueñado de su cuerpo. Sabía que necesitaba volver al interior del simbiótico, pero no tenía la energía suficiente. Solo le quedaba albergar la esperanza de que sus hermanos hubiesen recibido su mensaje, aun mientras la oscuridad volvía a hacer presa de él.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Abby se mordió el labio, avanzando lentamente hacia el sonido del gruñido que acababa de oír. Esperaba de verdad que aquella visita inesperada no acabase convirtiéndose en una de esas películas de terror o de posesiones alienígenas. Sabía que la nave dorada no era originaria de la Tierra, no había que ser un científico de la NASA para notarlo, y esperaba que su curiosidad no acabara consiguiendo que la matasen.

      Vio una figura tumbada boca abajo sobre la hierba húmeda. Bueno, si era una alienígena, entonces parecía muy humano, y un humano de gran tamaño. Ella misma no era pequeña con su metro setenta y seis, pero aquel tipo debía superar fácilmente los dos metros.

      Avanzó con cuidado hasta estar junto a él, notando que tenía el cabello largo y negro y que iba vestido con algún tipo de uniforme con charreteras negras en los hombros. Desde aquel ángulo no le era posible verle la cara, cubierta como estaba por el pelo, así que se inclinó y lo apartó ligeramente, apoyando los dedos durante un momento sobre el cuello. Tenía pulso, aunque débil. Pero lo que más la preocupaba era lo caliente que se sentía la piel.

      La banda de oro de su muñeca se movió en cuanto tocó al hombre, convirtiéndose en líquido y descendiéndole por los dedos hasta rodear la garganta del desconocido. Abby temió que fuera a hacerle daño, pero al cabo de un instante la recorrió una sensación de calidez y supo que no sería así.

      ―No sé lo que eres, pero no tengo la impresión de que quieras hacerle daño ―murmuró casi para sí―. Vamos a ver qué pinta tiene nuestro hombre y qué podemos hacer para ayudarlo.

      Pasó las manos sobre el desconocido, buscando cualquier señal evidente de trauma, antes de girarlo con cuidado hasta dejarlo boca arriba. Tomó aire con brusquedad. Era el hombre más atractivo que había visto nunca. Y también el más magullado. Le rompió el corazón pensar cómo podía alguien herir a otro ser vivo de aquel modo.

      El uniforme estaba manchado de sangre tanto en el pecho como en la espalda, haciendo patente por la falta de cortes en la tela que el hombre se había vestido después de que se le infligieran las heridas. Sus rasgos eran definitivamente humanos. Abby le pasó los dedos por el rostro, tanteando ligeramente los cortes que tenía sobre el ojo y la mejilla izquierdos antes de pasar a los labios. El hombre tenía un perfil fuerte y orgulloso, con una nariz algo más ancha de lo normal y pómulos marcados a la manera de los indios americanos. Su coloración también era parecida, con una piel más oscura y bronceada. Se preguntó de qué color tendría los ojos, si castaños, azules o casi negros, pero los tenía cerrados y no quería abrirle los párpados a la fuerza.

      Revisó todo su cuerpo para comprobar si había algún hueso roto. Las costillas le preocupaban especialmente; aun a pesar de estar inconsciente, el desconocido casi había dado un salto cuando las había explorado. Estaba claro que la única manera en la que podría llevarlo hasta la cabaña sería usando una camilla. Silbó para llamar a Bo a su lado. Había salido disparado hacia la cabaña, pero lo había vuelto a ver oliéndolo todo en los alrededores hacía apenas unos minutos.

      Bo volvió con ella, agitando la cola a pesar de mantener la cabeza baja y los ojos fijos en la figura que había tumbada a su lado, en un gesto de nerviosismo.

      ―Ven aquí, chico. Necesito que hagas de perro guardián y protejas a nuestra visita hasta que vuelva con Gloria ―le indicó Abby, acariciando al golden retriever detrás de la oreja―. Quieto ―ordenó a Bo, y este se tumbó junto al hombre, apoyando la cabeza sobre su pecho―. Buen chico. Quieto.

      Abby echó a correr hacia la cabaña. Usaría la vieja camilla que usaba para cargar leña; con ella podría llevar al hombre herido a la cabaña. Le puso rápidamente los arreos a Gloria, fijo la camilla y sacó algunas esteras gruesas del almacén para tenderlas sobre la camilla.

      Con un chasquido de la lengua, Abby y Gloria empezaron el ascenso hacia la pradera. Gloria ya era toda una experta en el proceso gracias a las diversas visitas anuales de Edna, cuando se la prestaba a Abby para que la usara. El invierno era demasiado frío como para tener a un caballo o una mula a aquella altitud, y tampoco había suficientes pastos, por lo que para Abby era todo un favor que pudiera cogerla prestada siempre que necesitaba una mano extra.

      Se bajó de la camilla en cuanto llegaron a la pradera. La nave dorada destelló bajo el sol cuando se acercó con Gloria; no pudo contenerse y pasó la mano por la superficie, volviendo a acariciarla.

      ―Todo irá bien. Voy a ayudarlo, y después volverá a estar contigo. Solo necesita un poco de cariño. No le haré daño ―repitió mientras pasaba los dedos desde la punta de la nave hasta la parte de atrás. Casi sintió su suspiro de alivio ante sus palabras.

      Bo alzó la vista desde su lugar junto al hombre. Tras quince minutos resoplando y empujando, Abby por fin consiguió colocarlo sobre la camilla acolchada, aunque para entonces ya estaba jadeando y sudando por el esfuerzo.

      ―Guau. Es mucho más grande y pesado de lo que me esperaba ―le dijo a nadie en concreto. No sabía si a la nave, a Bo o a Gloria debía interesarle lo excesivamente grande y pesado que era aquel desconocido.

      El camino de vuelta a la cabaña se hizo a un paso mucho más lento, consciente de la manera en que gimoteaba su paciente con cada bache que encontraban. Tendría que usar la rampa que su abuelo había construido para su abuela para meterlo en la cabaña. Afortunadamente, la camilla era lo bastante estrecha para caber por la puerta más ancha de lo habitual que su abuelo había instalado una vez que su abuela había empezado a necesitar la silla de ruedas. Meterlo en el dormitorio y en la cama sería más complicado, pero Abby tenía confianza en que lo lograría con un poco de planificación.

      Una hora más tarde, una Abby completamente agotada se tumbó en la cama junto al desconocido. Lo había empujado, tirado de él y movido hasta casi dejar de sentir los brazos, pero por fin lo tenía sobre el colchón. Se otorgó unos minutos para recuperarse antes de sentarse. Primero lo primero: tenía que quitarle la ropa para evaluar los daños. Después lo bañaría y le curaría las heridas.

      Abby no quería cortarle la ropa, pero tal y como descubrió, iba a ser la única manera de conseguir quitársela. La tela se había adherido a la piel por la sangre seca en muchos puntos, y en otros era tan ajustada que era casi como una segunda piel. Más tarde se pasaría por el pueblo y le compraría algo de ropa, en cuanto supiera que podía dejarlo a solas sin peligro. Empezó a cortar la camisa, y fue entonces cuando se percató de que el oro que se había posado sobre la garganta del hombre se había movido hasta situarse en el pecho, donde descansaba dibujando una espiral, como si estuviera dormido.

      No consiguió contener las lágrimas que le llenaron los ojos al comprobar la cantidad de cortes y moratones que tenía aquel pobre hombre. Intentó no sonrojarse al llegar a los pantalones. El desconocido no llevaba nada debajo, y su tamaño era tan impresionante en esa zona como lo era el resto de su constitución. Abby se esforzó para que sus gestos siguieran siendo impersonales, y esperó que el hombre no se sintiera ofendido cuando despertase y descubriese las libertades que se había tomado.

      Las piernas también estaban cubiertas de cortes y moratones; era casi como si lo hubieran torturado. Abby jadeó al ver los profundos cortes que rodeaban los tobillos. Centró su atención en las muñecas y, sí, también estaban decoradas con la misma clase de herida. Fuera quien fuera que hubiese herido a aquel hombre, estaba claro que primero lo había inmovilizado para que no pudiera defenderse.

      Hizo una montaña con la ropa; más tarde la quemaría en un barril que había en la parte trasera de la cabaña. Después fue al baño para llenar un cubo con agua templada; la necesitaría para bajarle la fiebre. Tenía miedo de darle medicina para humanos, no sabía si le harían más mal que bien. Esperaba que limpiar las heridas y bajarle la fiebre sería ayuda suficiente.

      Rodó al hombre de costado y colocó un mantel de vinilo debajo, con el lado de plástico contra el colchón para evitar que acabase empapado. Primero le lavó la espalda, humedeciéndole ligeramente el cabello. No iba a poder lavarlo como era debido, pero al menos mejoraría un poco.

      Centró toda su atención en los cortes mientras lo bañaba. Resultaba extraño ver cómo la pequeña banda dorada se movía por su cuerpo cada vez que movía al desconocido; de hecho parecía ir avanzando por los cortes y moratones, posándose en cada uno durante unos momentos antes de continuar su camino. En una ocasión incluso se enroscó alrededor de la muñeca de Abby, dejando que el brazalete dorado del otro brazo se disolviera y pasara a ocupar su lugar. Abby se estremeció al notar cómo se movían por su piel; no era una sensación desagradable, sino cálida y cosquilleante.

      Su sonrojo empeoró cuando llegó el momento de lavar las zonas privadas del desconocido. Incluso laxo como estaba seguía siendo considerablemente grueso y grande. Era la primera vez que tocaba a un hombre, y las manos le temblaron mientras lo limpiaba con suavidad. Se sintió agradecida de que estuviera inconsciente, jamás sabría lo que había tenido que hacer.

      Intentó pensar en lo que haría una enfermera de encontrarse en su situación. Diablos, sabía que incluso algunos cosmetólogos trabajaban esas zonas. Probó a concentrarse en la banda dorada que se movía de un lado al otro por el cuerpo del hombre, y vio fascinada como los cortes empezaban a curarse frente a sus ojos cada vez que el oro líquido las tocaba. Ahora mismo parecía estar sanando la muñeca derecha.

      En cuando hubo acabado de limpiarlo, retiró el mantel húmedo y las toallas y cubrió al desconocido con el grueso edredón. Lo había llevado al antiguo dormitorio de sus abuelos; la cama de tamaño king parecía más adecuada para él que su simple cama matrimonial. Volvió a ponerle la mano en la frente, asegurándose de que la temperatura había bajado un poco. Su tono de piel también parecía haber mejorado.

      Todavía le quedaba tiempo suficiente para llevar a Gloria de vuelta al establo y preparar algo de cena antes de que cayese la noche. Seguía sin haber electricidad, y no quería usar el generador más de lo estrictamente necesario. También podría tomarle medidas al desconocido y pedirle algo de ropa por Internet. Por suerte su ordenador estaba completamente cargado, y usaba una conexión satélite, ya que el servicio no llegaba a una zona tan alta en las montañas.

      Una hora más tarde Abby cerró el portátil, satisfecha con su compra. Había pedido varias camisas y un par de pantalones, ropa interior, calcetines y, tras medirle los pies, donde resultaba que tenía cosquillas, unas botas y unas zapatillas de deporte. No había resultado nada fácil encontrar zapatos de la talla cincuenta y dos. Se puso en pie, estirándose.

      Las bandas doradas habían vuelto a intercambiarse, y notó que la que le rodeaba la muñeca izquierda casi parecía estar acariciándola. Abby sonrió y frotó ligeramente la filigrana de oro; parecía que le gustaba cuando lo hacía.

      Por aquella noche, dormiría tumbada en la cama junto al desconocido. Había espacio de sobras para su pequeña figura, y así, si las bandas necesitaban cambiar de nuevo, podrían hacerlo sin problemas. Además, ella estaría más tranquila si estaba cerca, al menos hasta que despertase.
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